
IGLESIA CELEBRACIÓN LAS ETAPAS DEL DOLOR

Etapa 01 · Negación 1

GUÍA DE ESTUDIO / ETAPA 01

Negación
No puede ser

Romanos 8:28-29 · Año de enfoque: FRUCTÍFERO

Lee con calma. Haz una pausa ante las preguntas y escribe lo que deseas compartir. No tienes que contar
experiencias que prefieras mantener en privado.

Texto Base: Romanos 8:28-29 (NTV)

“Y sabemos que Dios hace que todas las cosas cooperen para el bien de los que lo aman y son
llamados según el propósito que él tiene para ellos. Pues Dios conoció a los suyos de antemano, y
los eligió para que llegaran a ser como su Hijo…”

Propósito de la semana
Ayudar a la congregación a reconocer que la negación es una reacción humana al dolor, pero que
la sanidad comienza cuando reconocemos la verdad ante Dios. Aceptar no es rendirse; es abrirle
la puerta al proceso de restauración del Espíritu Santo.

Introducción de la serie
El dolor es una escuela que nadie quiere inscribirse, pero todos terminamos asistiendo. Perder
algo o alguien, sufrir una traición o un cambio profundo nos coloca frente a una realidad que no
pedimos y que muchas veces nos cuesta aceptar. El propósito de esta serie no es quedarnos en el
dolor, sino descubrir cómo el Espíritu Santo nos acompaña y transforma en medio de él. Romanos
8 nos enseña que Dios no desperdicia ni un solo momento; incluso lo que parece pérdida, Él lo usa
para formarnos a la imagen de Cristo. En esta primera semana veremos la etapa más común y
silenciosa: la negación.

1. Qué es la Negación
La negación no siempre es rebeldía. A veces es la forma en que el alma intenta protegerse de un
golpe emocional. Es ese instante en que algo pasa y decimos: “No puede ser. Esto no me está
pasando.” La negación nos da tiempo para procesar, pero si nos quedamos allí, se convierte en
una prisión emocional. Lo que evitamos sentir, terminamos cargándolo más tiempo. Negar el dolor
no lo elimina; lo retrasa. Dios no nos pide negar, sino enfrentar la verdad con fe.
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Ejemplo bíblico: Pedro y su resistencia a la cruz
Pedro amaba a Jesús, pero no podía aceptar que el plan de Dios incluyera sufrimiento. Cuando
Jesús anunció su muerte, Pedro respondió: “¡Dios no lo permita, Señor! Eso nunca te sucederá.”
(Mateo 16:22, NTV). Jesús sabía que el propósito eterno no se cumple evitando el dolor, sino
atravesándolo con fe. La negación de Pedro era humana, pero Jesús le mostró que la verdadera
victoria está en aceptar la voluntad del Padre.

Por qué negamos
La negación tiene muchas formas. A veces decimos “todo está bien” mientras por dentro nos
estamos desmoronando. Otras veces decimos “ya lo superé” solo para no hablar del tema. Negar
puede parecer fe, pero no lo es. La fe no niega la realidad, la enfrenta con esperanza. Jesús en
Getsemaní no negó su angustia. Dijo: “Mi alma está destrozada de tanta tristeza.” (Marcos 14:34,
NTV). Eso no fue falta de fe, fue sinceridad acompañada de confianza.

Cómo saber si estás en negación
El Espíritu Santo puede mostrarte si estás atrapado en esta etapa. Algunas señales son: evitar
hablar del tema que duele, sentir que llorar es debilidad, aparentar control mientras el corazón está
confundido, o simplemente no poder orar porque no sabes qué decir. La negación no es pecado,
pero sí una estación temporal. El Espíritu Santo te invita a salir de ella y reconocer la verdad con
fe.

Cómo salir de la negación
1. Reconoce lo que pasó. Dios no puede sanar lo que fingimos que no existe. Cuando le decimos
la verdad, el proceso comienza. (Salmos 34:18, NTV).

2. Deja que el Espíritu Santo te acompañe. Jesús lo llamó el Consolador. Él no huye del dolor, lo
llena de propósito.

3. Habla con alguien maduro en la fe. Dios usa la comunidad para sanar. A veces la libertad
comienza cuando confesamos: “Todavía me duele.”

4. Ora con honestidad. Dios no se ofende con tus lágrimas. Tu oración no necesita ser larga, solo
sincera: “Padre, me cuesta aceptar esto, pero confío en que estás aquí.”
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Reflexión
1. ¿Qué situación he negado porque me duele demasiado enfrentarla?

2. ¿Qué estoy temiendo que podría suceder si acepto la verdad?

3. ¿Qué significa para mí creer que Dios sigue en control aunque no entiendo?

Verdad para meditar
La negación intenta protegerte del dolor, pero el Espíritu Santo quiere sanarte a través de él.
Aceptar la verdad no te debilita, te libera.

Oración final
Señor, gracias porque me amas incluso cuando no entiendo. Hoy reconozco lo que me duele y
dejo de esconderme detrás del “no puede ser”. Espíritu Santo, acompáñame mientras aprendo a
ver la verdad con tus ojos. Llévame del temor a la fe, del control a la rendición, y de la negación a
la esperanza. En el nombre de Jesús, amén.


